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La Seguridad Hídrica como factor de 
Seguridad Nacional: propuesta para prevenir 
conflictos intraestatales y geopolíticos por 

el agua en México

30Mtra. María de haas

RESUMEN

En el presente ensayo se presenta a la Seguridad Hídrica como un factor clave de 
la Seguridad Nacional. Asimismo, se estudia la legislación de la Ley de Aguas 
Nacionales y la Ley de Seguridad Nacional para ampliar la visión de seguridad a 
una multidimensional que incluya al agua como una variable más en el estudio 
de la Seguridad Nacional en México, y al respecto, se hacen propuestas de artí-
culos a la Ley de Seguridad Nacional. Finalmente, se propone entender al agua 
no sólo como materia de interés nacional, sino como un recurso geopolítico ante 
eventuales conflictos binacionales por aguas compartidas. 

Palabras clave
Seguridad Hídrica, Seguridad Nacional, conflictos por el agua, Ley de Aguas 

Nacionales, Ley de Seguridad Nacional.

ABSTRACT

In this essay Water Security is proposed as a key factor of National Security. In 
addition, the legislation of the National Water Law and National Security Law is 
studied to expand the vision of a multidimensional security by including water as 
another variable for the study of National Security in Mexico. Furthermore, it 
seeks to understand water not only as a matter of national interest, but as an is-
sue of potential geopolitical conflicts because of binational shared waters.
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I. Antecedentes. La tendencia de los conflictos en el 
siglo XXI.

Los conflictos internacionales han cambiado desde el fin de la Guerra Fría, 
siendo el 96% de ellos de tipo intraestatal. El investigador Miguel Ángel Balles-
teros Martín comenta que la diferencia entre un conflicto intraestatal y uno inter-
estatal es que un conflicto interestatal tiene lugar entre dos gobiernos y usualmen-
te empieza con una declaración formal de guerra. En cambio, un conflicto 
intraestatal ocurre entre un gobierno con un grupo civil organizado dentro de las 
fronteras estatales (Instituto Español de Estudios Estratégicos, 2012:13).

Aunque la mayoría de los enfrentamientos violentos son hoy intraestatales, 
sus consecuencias suelen desbordar las fronteras, lo que eventualmente los pude 
convertir en interestatales. Con frecuencia estos conflictos están relacionados con 
los llamados Estados fallidos o en crisis, puesto que las actividades ilícitas de 
actores no estatales, o con las tensiones interétnicas, religiosas, políticas o cultu-
rales proporcionan elementos para cultivar la competencia violenta por recursos 
naturales escasos. 

Dentro de la tendencia de los conflictos contemporáneos, encontramos a los 
medioambientales, específicamente aquellos relacionados con el agua como re-
curso vital, los cuales son ya una situación preocupante para organismos multila-
terales. En 1995, el entonces vicepresidente del Banco Mundial, el egipcio Ismail 
Serageldin, acuñó una frase con la que pronostica que “las guerras del futuro 
girarán en torno al agua, a menos que cambiemos nuestro enfoque en la adminis-
tración de este preciado recurso vital” (Serageldin, 2010:25). Al respecto se pro-
nostica que hacia el año 2025, muchos países tendrán serios problemas de agua 
por la escasez, contaminación o insuficiencia de recursos económicos y tecnoló-
gicos para sanearla y abastecerla (Gobierno del Estado de México, 2009:66).

El siempre creciente consumo de recursos debido al estilo de vida occiden-
tal y la actividad económica insostenible causa daños irreparables a nuestra base 
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de recursos naturales, lo que resulta en el cambio climático, los conflictos de re-
cursos y las amenazas a la biosfera, los cuales generan enormes costos para la 
remediación y mitigación de riesgos año tras año (Institute for Development and 
Peace, 2015:286).

II. El agua en la generación de conflictos.

El agua que contiene el planeta está en los océanos en un 97.39%, y en 
glaciares en un 2.01% (Anton, 1999:119), y sólo el 0.06% de la contenida en el 
globo es agua dulce superficial (Glynn & Heicke 1999:17), por lo que se puede 
considerar que el agua es un recurso altamente valioso y de difícil acceso que está 
rodeado de incertidumbre.

La Evaluación anual mundial de saneamiento y agua potable hecha por las 
Naciones Unidas en 2010, afirma que cerca de 900 millones de personas no tienen 
acceso a fuentes mejoradas de agua potable limpia, por lo que el crisis de agua 
ya existe a nivel global. Los cambios de temperatura que afectan el ciclo hidro-
lógico y, por tanto, la precipitación y la disponibilidad de agua agravan este diag-
nóstico, y clima ya es un factor directo de lo anterior, al estar relacionado con la 
sequía, la escasez y estrés hídrico.

En México, la disponibilidad natural media per cápita del agua ha ido redu-
ciéndose drásticamente de 18 mil metros cúbicos por habitante por año (m3/hab/
año) en 1950 a sólo 4 422 m3/hab/año en el 2010, considerándose por la Conagua 
como una disponibilidad baja, cuando el 77% de la población nacional se con-
centra en las regiones donde se cuenta solo con el 31% de la disponibilidad na-
tural media (Conagua, 2011:16). 

En 2030, las regiones hidrológico-administrativas alcanzarán una disponibi-
lidad natural media de agua entre 780 m3/hab/año y 907 m3/hab/año, cuando se 
considera como “grave escasez” todo nivel inferior a los 1000 m3/hab/año. Lo 
anterior pronostica un escenario de escasez a nivel nacional (Gobierno del Estado 
de México, 2009:193).

Asimismo, la disponibilidad hídrica por acceso a cuerpos subterráneos de 
agua a nivel nacional es limitada: existen tan sólo 653 acuíferos, de los cuales 
101 presentan condiciones de sobreexplotación. De igual forma, el agua superficial 
presenta algún grado de contaminación, y la calidad del agua de ríos y lagos es 
cuestionable en algunas partes conurbanas del país, especialmente en la zona 
norte (Conagua, 2011:16). 

En este contexto, algunos académicos sostienen que la escasez de agua pue-
de provocar el deterioro de las condiciones sociales y económicas y, como con-
secuencia, el conflicto distributivo sobre la disminución de los recursos hídricos 
en las personas afectadas viven o se desplazan como consecuencia (Bernauer et 
al, 2012:530). 

El diagnóstico hidrológico de México indica que la falta de Seguridad Hí-
drica será una variable que incida directamente en la generación de los conflictos 
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porque tales condiciones demuestran un claro desequilibrio entre la disponibilidad 
hídrica y la demanda que va en aumento. 

De igual forma, la búsqueda de acceso al recurso puede generar conflictos 
sobre aguas compartidas con otro país, que si bien no puede ser tal declarado 
como una amenaza, sí debe de tenerse en cuenta como riesgo ante la posibilidad 
de que esto suceda. Además, el agua constituye un riesgo natural por sus excesos 
o ausencias que alteran el equilibrio social de la población. Ante esta situación,
la realidad refleja que el agua se ha convertido en un punto focal para las tensio-
nes recurrentes y conflictos en todo el mundo, y es un elemento de lucha geopo-
lítica para el control de territorios y el consecuente acceso a recursos hídricos, 
como se verá más adelante. 

III. El concepto multidimensional de Seguridad Hídrica.

La Seguridad Hídrica se define como la gestión eficiente y la responsabili-
dad de la protección ambiental y de los efectos negativos de una gestión deficien-
te, desafío cada vez mayor a medida que aumenta la variabilidad climática. Asi-
mismo, forma un vínculo que deviene en calidad de vida, pues si la Seguridad 
Hídrica está garantizada, reducirá la pobreza, promoverá la educación y aumen-
tará el nivel de vida de las personas (GWP, 2013:2).

La Seguridad Hídrica es vital para construir un futuro en el cual exista su-
ficiente agua para el desarrollo económico y social y para los ecosistemas. Un 
mundo con Seguridad Hídrica incorpora el valor intrínseco del agua a toda la 
gama de sus diferentes usos para la supervivencia y el bienestar humano (GWP, 
2013:2). El concepto impone tres niveles de acción: 

1) Asegurar la disponibilidad de recursos hídricos adecuados y confiables,
de calidad aceptable, para sustentar la provisión de servicios hídricos para
toda actividad social y económica de modo ambientalmente sostenible.

2) Mitigar los riesgos relativos al agua como las inundaciones, las sequías
y la contaminación ambiental.

3) Abordar los conflictos que pueden surgir de disputas sobre aguas com-
partidas, especialmente en situaciones de creciente tensión, y convertir-
los en soluciones beneficiosas para ambas partes (GWP, 2013:1).

Esta visión tripartita define de una excelente manera las dimensiones de la 
Seguridad Hídrica, puesto que comúnmente sólo se entiende por el concepto el 
mero acceso al recurso, pero se piensa que implica también prevenir y mitigar 
riesgos ambientales y abordar conflictos o amenazas de los mismos que pueden 
surgir por la lucha del acceso al preciado líquido.

Sumado a lo anterior, tenemos la definición multidimensional de los inves-
tigadores Jonathan Lautze y Herath Manthrithilake, quienes la consideran un fac-
tor multidimensional de la seguridad, es decir, que puede afectar a los demás tipos 
de la misma, incluyendo la Seguridad Nacional. Para ellos, la Seguridad Hídrica 
puede considerarse como una contribución a la seguridad de otros ámbitos, como 



59Iuris Tantum No. 26 2015-2016

la seguridad medioambiental, la seguridad alimentaria o la seguridad social. La 
seguridad máxima alcanzable depende de factores más allá de los específicos de 
la seguridad del agua (Lautze & Manthrithilake, 2012:77).

Esta visión liga a la Seguridad Hídrica no sólo con los riesgos ambientales 
tales como las inundaciones, las sequías y la contaminación, sino también con a los 
riesgos sociales dentro de un Estado, como los conflictos sociales y geopolíticos.

IV. La Seguridad Hídrica como factor de la Seguridad
Nacional.

Por Seguridad Nacional se entienden las acciones destinadas de manera in-
mediata y directa a mantener la integridad, estabilidad y permanencia del Estado 
Mexicano que principalmente conlleven a la protección de la Nación Mexicana 
frente a las amenazas y riesgos que enfrente al país, según reza la Ley de Segu-
ridad Nacional (LSN) en su artículo tercero (Diario Oficial de la Federación, 
2005:1). Sin embargo, es necesario ver en qué forma se vislumbra la relación que 
tiene el agua con la Seguridad Nacional.

La realidad del fenómeno de la falta de Seguridad Hídrica es un riesgo para 
la Seguridad Nacional porque es un factor detonante de crisis sociales que pueden 
llegar a afectar el colectivo social de una entidad federativa, las bases del Estado 
de Derecho en cierto territorio de la Federación, o el control o afectación de in-
fraestructura estratégica del sector agua.

Al respecto, el investigador Danilo Antón indica que la escasez de agua 
perjudica precisamente a la gente que vive una existencia precaria en lugares 
ambientalmente riesgosos, con bajos ingresos y familias grandes. Para él, “la sed 
de agua es sobre todo, la sed de los pobres”. El agua toca puntos sensibles de la 
justicia social y es un asunto que se suma a muchos desatendidos para este sector 
social en condiciones de vulnerabilidad, e incluso se puede considerar como el 
más prioritario (Antón, 1996:199). 

Lo anterior indica que la falta de Seguridad Hídrica es una variable que se 
agrega a la crisis social en México, que junto con otras como la pobreza, la des-
igualdad, el desempleo, la inseguridad y la falta de desarrollo, se abre la posibi-
lidad de que el colectivo social recurra a manifestar su desamparo por parte de 
las autoridades, llegando a eventos no deseables de peligro, coerción o afectación, 
que pueden escalar llegando a ser un riesgo para la población o para la Seguridad 
Nacional.

De este rubro pueden desarrollarse distintas problemáticas que rodea la Se-
guridad Hídrica. Entre ellas hay de varios tipos: las luchas por el control de re-
servas de agua, esto es, luchas territoriales; luchas por la privatización del recur-
so; luchas por la falta de acceso al recurso; y finalmente, luchas por la conciencia 
ambiental, ya sea por la contaminación de las fuentes superficiales y subterráneas 
del agua, o por la oposición de la construcción de presas que alteran la biodiver-
sidad acuática y geológica regional (Anton, 1996:200).
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Con respecto a las luchas por el control de las reservas de agua, el investi-
gador Andrés Barreda comenta lo siguiente: Cada vez más campesinos, ganaderos, 
pastores, pescadores y comunidades forestales acuícolas en diversas regiones del 
mundo participan en pequeñas o grandes luchas locales por el acceso a ríos, 
lagos, embalses, lagunas costeras o acuíferos. Luchan por defender estas fuentes 
naturales de agua de la sobreexplotación porque pueden construir represas, per-
forar pozos; también luchan por el acceso a las infraestructuras existentes o 
contra la construcción de otras nuevas (Veraza, 2007:205). 

El efecto en la Seguridad Nacional que se desprende de esta problemática, 
es que puede que la lucha alcance un control de territorio donde se ubiquen las 
cuencas o reservas del agua, o incluso desplace a la autoridad de un orden de 
gobierno: esta resistencia se convierte en un reclamo de las comunidades para 
ser ellas mismas, en sus propias regiones, quienes manejen de forma autónoma 
sus propias cuencas y no las grandes instituciones federales (ibidem).

Por tanto, es necesario contemplar la posibilidad de un escenario que in-
volucre un enfrentamiento social que provoque la pérdida del control de in-
fraestructura estratégica por parte de las autoridades por ocupación de un gru-
pos de conflicto, o el desmantelamiento de la misma, afectando de forma 
concatenada el sostenimiento agrícola y abasto de agua de un municipio o una 
entidad federativa.

Tal vez podríamos entender que una lucha de este tipo que desafíe al orden 
municipal puede ser poco relevante, pero si la reserva de agua que sea sujeto del 
conflicto esté a cargo del orden estatal o federal, no podrá ser obviado como 
problema local y tendrá repercusiones más alarmantes para la Seguridad Nacional. 
Recordemos que mucha de la infraestructura crítica que está a cargo del Estado 
Mexicano, como presas, represas, embalses, e incluso ríos y reservas de gran 
escala que puede que sean objeto de pugna en estos tipos de conflicto.

En otro orden de ideas, otra problemática importante sucede ante la privati-
zación del recurso, la lucha por la calidad del líquido como necesidad alimenticia, 
el malestar de cierta población por la falta de acceso al recurso, o ya sea por la 
construcción de infraestructura hidráulica que modifica drásticamente el medio 
ambiente en sus localidades. 

Lo anterior conlleva a que todo conflicto por el agua está sujeto a mecanis-
mos de mercado que se benefician de su escasez, creando así una ventaja para los 
mercados de agua embotellada (Delgado, 2014:75,108). Tales buscan el aprovi-
sionamiento de cuerpos de agua dulce para sostener su industria sin comprome-
terse a desarrollar un equilibrio ambiental, para luego vender a la población ge-
nerando lucro con la situación de estrés hídrico. Este es un agente más a ponderar 
en el juego de poder al que está sometido el agua, y que puede ser un factor de 
riesgo a la Seguridad Nacional. Esta situación conllevará un aumento de roces 
con grupos sociales organizados que podrán o no estar impulsados por Organiza-
ciones No Gubernamentales (ONGs) quienes infunden una preocupación ecoló-
gica por la creciente escasez del agua, el aumento del costo ambiental y el recha-
zo al despilfarro que ocasiona una falta de innovación tecnológica en la 
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agricultura. Sin duda, la privatización del agua es otro fenómeno altamente rele-
vante a la Seguridad Hídrica. 

En este punto nos hallamos ante una mayor reflexión a partir de lo descrito 
anteriormente: ¿acaso el otorgamiento del servicio público del agua en cantidad, 
calidad e igual acceso a los más de 120 millones de mexicanos implique que la 
Seguridad Hídrica esté al nivel de prioridad e importancia que el mantenimiento 
del orden y la paz en el Estado de Derecho? 

La respuesta es afirmativa, porque el acceso al agua es un Derecho Humano 
(CNDH, 2014:28), al igual que también lo es el vivir en una sociedad en paz. Por 
lo tanto, la Seguridad Hídrica debe ser una variable más en el estudio de la Se-
guridad Nacional, y es necesario se vislumbre a la Seguridad Hídrica como parte 
de ella para que el Estado proteja al recurso agua con la importancia suprema que 
se le daría a la seguridad del Estado. Al fin y al cabo, de todos los recursos de la 
Nación, éste es el más preciado.

V. Alcances de la Ley de Aguas Nacionales y la Ley de 
Seguridad Nacional sobre la Seguridad Hídrica.

En la Ley de Aguas Nacionales (LAN) se vislumbran dos aspectos relevan-
tes para el presente ensayo, expuestos a continuación:

a) El agua es un bien de dominio público, vital, vulnerable y finito, con
valor económico, social y ambiental, cuya preservación en cantidad y
calidad y sustentabilidad es tarea fundamental del Estado y la sociedad,
así como prioridad y asunto de seguridad nacional.

b)	L a conservación, preservación, protección y restauración del agua en
cantidad y calidad es asunto de Seguridad Nacional, por tanto debe evi-
tarse el aprovechamiento no sustentable y los efectos ecológicos adver-
sos (Diario Oficial de la Federación, 2005).

A partir de lo anterior, vemos que la LAN contempla al recurso hídrico como 
asunto de Seguridad Nacional, lo que representa un logro jurídico, porque le 
otorga un carácter de sujeto de protección a partir de un énfasis en la sustentabi-
lidad. Asimismo, la LAN contempla como esencial la atención prioritaria de la 
problemática hídrica en las localidades, acuíferos, cuencas hidrológicas y regiones 
hidrológicas con escasez del recurso, así como la prevención, conciliación, arbi-
traje, mitigación y solución de conflictos en materia del agua y su gestión (Diario 
Oficial de la Federación, 2005:11). 

Otro logro jurídico se encuentra en el artículo séptimo de la LAN, donde, a 
partir de una reforma hecha el 20 de junio de 2011, se indica en la fracción V y 
VI que los conflictos por el agua son materia de interés nacional, visión que com-
parte el texto constitucional en su artículo vigésimo séptimo. Sin embargo, tal 
visión solo comprende una valoración económica y ambiental del recurso agua, 
sin abordar una visión multidimensional del agua, que incluirían aspectos sociales, 
o aquellos relativos a la seguridad nacional o la seguridad humana.
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La anterior visión de esta Ley menciona que el agua es materia de interés 
nacional; no obstante es limitada cuando se entiende que esto implicaría la mera 
posesión del recurso, sin hacer cumplir la compleja dimensión que se requiere 
para su gestión, que implica atender tanto el manejo de riesgos de escasez, de 
calidad inadecuada, de exceso y de lo que socave la existencia de los sistemas de 
agua dulce, además de que la Seguridad Hídrica como un factor contribuyente a 
la seguridad máxima alcanzable, es decir, de la Seguridad Nacional (Lautze & 
Manthrithilake, 2012:77). 

En este sentido, la LAN compone un marco jurídico contundente en términos 
de gestión hídrica, pero no en términos de Seguridad Hídrica. Cabe mencionar 
que el concepto de Seguridad Hídrica no es mencionado ni una vez en la LAN, 
así como en la Ley de Seguridad Nacional (LSN) del 2005, como se verá en 
párrafos siguientes.

En la LSN, no hay mención alguna al agua ni a otro recurso natural, por lo 
que se sugeriría que se integre un artículo donde se tenga como meta incluir la 
protección de los recursos naturales ante cualquier evento de alteración de gober-
nabilidad democrática en todo el territorio nacional, siendo de forma prioritaria 
los cuerpos de agua dulce y la infraestructura estratégica que lo capta, potabiliza 
y distribuye, lo cual haría entender al sector agua como uno de tipo estratégico y 
coadyuvante a la Seguridad Nacional.

Asimismo, otra propuesta altamente sugerible es que se integre en el artículo 
décimo segundo de esta Ley, al titular de la instancia gubernamental federal que 
es responsable del sector agua: la Comisión Nacional del Agua (Conagua), como 
parte del Consejo de Seguridad Nacional encabezado por el Ejecutivo Federal, para 
que contribuya a la coordinación de acciones orientadas a preservar la Seguridad 
Nacional, junto con el Secretario de Gobernación, y los de la Defensa Nacional, 
de Marina, de Seguridad Pública, de Hacienda y Crédito Público, de la Función 
Pública, de Relaciones Exteriores, de Comunicaciones y Transportes, el Procurador 
General de la República, y el Director General del Centro de Investigación y Se-
guridad Nacional.

Estas propuestas sin duda podrían contribuir a que se amplíe la visión de 
Seguridad Hídrica tanto en las políticas del agua, como en las de Seguridad Na-
cional en sus dos legislaciones torales.

VI. El agua como recurso geopolítico: materia de interés 
nacional.

Se sabe que las dimensiones económicas, políticas y militares que conforman 
a un Estado son elemento fundamental en la consecución de los intereses nacio-
nales de cada país, buscando maximizar sus ventajas económicas y políticas. 
Entre estos factores, el agua es un excelente ejemplo de cómo un recurso natural 
puede transformar las dimensiones de la vida económica, política y militar entre 
los países y ser mecanismo de cooperación o conflicto. 
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A partir de lo anterior, con la demanda mundial de agua dulce que crece de 
manera constante debido al cambio climático y a los usos consuntivos en la in-
dustria y en los centros de población, los países han recurrido a asegurar sus re-
servas del preciado líquido. Esto ha generado inevitablemente, a tensiones de 
orden geopolítico. 

Al respecto, en Relaciones Internacionales se entiende que las fronteras, 
como medio de división política entre los países, tienen funciones múltiples en 
relación a la defensa de la soberanía, lo que las convierte en factor de Seguridad 
Nacional. Actúan como límites geográficos donde las sociedades separan y pre-
servan su cultura y su desarrollo nacional. 

Asimismo, se sabe que la relación del agua y el concepto de soberanía es 
muy estrecha en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, pero 
es necesario entender que las fronteras naturales coinciden con las fronteras po-
líticas, por lo que podemos encontrar que las fuentes superficiales de agua como 
los ríos pueden desviarse de su cauce, o que los depósitos de agua subterránea se 
encuentren debajo de la frontera política, abarcando los territorios de ambos ac-
tores políticos o Estados. 

Ergo, redefinir el concepto de frontera es un tema pendiente en las políticas 
del Estado Mexicano, porque nuestras fronteras políticas con los países colindan-
tes de Guatemala, Belice y los Estados Unidos de América están bien definidas, 
pero no se vislumbra que son fronteras de agua. Esta dimensión hace ver al agua 
con la soberanía en un sentido más amplio. La naturaleza misma del agua es 
compleja, dado que es un bien movible y de acceso libre. En este sentido, un 
recurso natural que es interés nacional de los países cuando define una frontera 
política es definitivamente riesgoso porque puede ocasionar problemas en la de-
fensa de la soberanía nacional. 

Las relaciones económicas que se sostienen en México con los países de la 
vecindad geográfica son factores que convierten en preocupante la jurisdicción de 
las aguas nacionales, especialmente en el norte, lo que lo convierte a la Seguridad 
Hídrica en un asunto de interés nacional y de Seguridad Nacional, pero aun más, 
incluso como factor relevante en el estudio de la Geopolítica31.

De la Geopolítica sabemos que todo conflicto se produce en un espacio 
geopolítico, entendiendo como tal, al área geográfica donde interactúan factores 
geográficos y políticos que conforman una sucesión de acontecimientos. En todo 
espacio geopolítico actúan los factores de la geografía y de la política (Instituto 
Español de Estudios Estratégicos, 2012:13).

Si la necesidad del agua es universal, y sin ella no se desarrolla la vida, 
entonces quien domine al agua puede controlar la vida. Este silogismo es clave 
para entender la lucha del poder detrás del vital líquido, lo que lo convierte auto-
máticamente en un factor geopolítico.

31	 La Geopolítica es un concepto acuñado por el geógrafo sueco Rudolf Kjellen en 1899, quien la definía como 
el poder desarrollado en un determinado territorio con fines de asegurar el interés nacional. El núcleo de esta 
disciplina es el poder (Instituto Español de Estudios Estratégicos, 2012:14). 
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El investigador geopolítico Michael T. Klare especializado en Seguridad 
Internacional, ha planteado que es necesario recurrir al estudio del espacio del 
conflicto geopolítico en el actual acontecer internacional, y vislumbrar la eventual 
conflictividad entre los países por la lucha del apropiamiento de recursos vitales:

Un mejor análisis de las tensiones en el nuevo sistema internacional, y un mejor ele-
mento de predicción de conflicto, podrían ver las relaciones internacionales a través 
de la lente de los recursos disputados del mundo y centrarse en aquellas áreas a o la 
posesión de recursos vitales. [...] El conflicto por recursos valiosos es una caracterís-
tica importante en esto y en la mayoría de los conflictos en todo el mundo hoy en día, 
por lo que un mapa de zonas de recursos disputados es el indicador más fiable de la 
violencia potencial que cualquier otro factor (Klare, 2001:24. Traducción propia). 

Lo anterior significa que la proyección de las tendencias de la disponibilidad 
del recurso sobre áreas problemáticas impacta en el desarrollo de planes al más 
alto nivel para evitar futuras emergencias de recursos y garantizar la continua 
disponibilidad de materiales vitales (Klare, 2001:29. Traducción propia).

Actualmente sabemos que México lidia con conflictos intraestatales por una 
falta de Seguridad Hídrica, así como por la escasez y el aumento en la demanda 
del recurso. El problema de escasez de agua se ha ido agravando en las décadas 
recientes, a tal grado que las demandas por el recurso se incrementan y, en algu-
nos casos, se comienzan a manifestar de manera violenta (Pérez, et al., 2006:112).

A la situación actual hay que agregar la posibilidad de que se desarrollen 
conflictos interestatales con países colindantes. Los historiadores Josefina Vázquez 
Zoraida y Lorenzo Meyer han presentado fuertes antecedentes históricos de esta 
posibilidad. Ellos relacionaron cómo la historia de México con su país vecino del 
norte tiene algo que aportar para comprender de mejor manera la lucha geopolí-
tica que ha caracterizado las relaciones entre ambos países: la existencia misma 
de México como país independiente ha estado subordinada al resultado del cho-
que entre la violenta expansión territorial y económica de Estados Unidos y la 
capacidad de la sociedad y los gobiernos de México para resistir este embate 
(Vázquez Zoraida & Meyer 2001:9). 

De esta aportación, sobresale preguntarse si la expansión económica de la 
que hablan tales conocidos historiadores ha acabado, o si mantiene la mira en la 
obtención del vital recurso en épocas actuales, como parte de su interés nacional. 
Michael T. Klare sustenta este argumento, pues indica que la preocupación por el 
acceso a los recursos globales ha sido durante mucho tiempo un tema importante 
en la política de seguridad de los Estados Unidos (Klare, 2001:22). Esto es un 
factor geopolítico a considerar, porque bien es sabido que la expansión económi-
ca del país del norte persiste hasta la actualidad, puesto que no tiene límite algu-
no ante sus prerrogativas de crecimiento económico e industrial.

Al respecto, la investigadora Laura de Olden menciona que en la actualidad, 
la realidad geopolítica de México definida por su vecindad con los Estados Unidos, 
la enorme dependencia económica frente a ese país, y la difícil agenda de proble-
mas transnacionales compartidos, hacen de la vecindad con los Estados Unidos 
un tema de interés y Seguridad Nacional para México (De Olden, 2015:744).
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Sin embargo, sólo hay que tener presente que, ante un escenario de posible 
conflicto por el agua, podemos hacer uso del Derecho, mediante el artículo vigé-
simo séptimo constitucional, fracción XVIII, donde se indica que cualquier con-
venio contraído del Estado Mexicano desde 1876 con otro gobierno mediante un 
contrato o concesión es revisable si se llegase a acaparar el agua, tierras o rique-
zas naturales de cualquier tipo, permitiendo al presidente de la República declarar 
nulo cualquier tratado que se juzgue como perjudicial para el interés nacional. De 
esta forma se puede apreciar que México tiene los recursos legales para defender 
al preciado líquido, y salvaguardar, por ende, el interés nacional. 

Sin embargo, si llegase a acontecer una disputa por el acceso o control de 
fuentes y reservas de agua, al final se debilitará al Estado de Derecho, y no bas-
tará con argumentar la certificación y la legalidad de su posesión, sino que se 
requerirá tener la capacidad de ejercerla y defenderla si fuera necesario con el 
poder nacional32, incluyendo la capacidad negociadora que es casi marginal en 
cuestiones relevantes a conflictos de recursos naturales.

Asimismo, la vela y defensa por el agua también debe de llevarse a cabo a 
nivel operativo e institucional, porque sólo así los conflictos por el agua no serán 
una amenaza a la seguridad del Estado Mexicano por intereses extranjeros sobre 
el recurso, y serán prevenidos y atendidos mediante una visión preparada de la 
administración pública para una gestión integral del agua como recurso geopolí-
tico y como recurso vital.

VII. Conclusiones.

La Seguridad Nacional debe de contemplar tanto el interés nacional, como
el poder nacional, así como los retos, riesgos y amenazas a la Nación. 

El diagnóstico situacional de la falta de la Seguridad Hídrica como factor 
generador de conflicto indica que cualquier pugna por el agua se puede volver 
más compleja por el justo reclamo de la falta de acceso al recurso. Esto requiere 
que la política de Seguridad Nacional con del sector agua debe de incluirla de 
forma integrada para prevenir escenarios no deseables de conflictos intraestatales, 
es decir, dentro del territorio nacional. 

Vislumbrar a la Seguridad Hídrica como factor de la Seguridad Nacional 
permitirá atender la problemática multidimensional que gira en torno al recurso 
en la administración pública, pues se podrá prevenir y atender conflictos sociales 
surgidos por el agua, poner en marcha un equilibrio y gestión sustentable del 
mismo, verlo como bien social y materia de interés nacional, y en su caso defen-
derlo como recurso geopolítico vital ante cualquier escenario de conflicto inter-
estatal con otro país por una disputa de aguas compartidas, pues el agua es parte 
esencial de la soberanía irrestricta que tiene el Estado Mexicano aun sobre cual-
quier tratado internacional del que sea parte.

32	 El poder nacional es definido según el Colegio de Defensa Nacional, como “la capacidad actual y potencial 
de un Estado, para integrar y accionar los medios disponibles y susceptibles de desarrollar, para que en con-
gruencia con otros agentes externos e internos, permitan lograr y mantener los objetivos nacionales” (Colegio 
de Defensa Nacional, 1999:III). 
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Todavía queda pendiente que este nivel de gestión otorgue una mejor aten-
ción por parte de las instituciones del Estado encargadas de este tipo de adminis-
tración, tomando en cuenta una planeación con escenarios que tomen como fac-
tible el manejo de conflictos intraestatales como interestatales. 

Para esto, es necesario que la Seguridad Hídrica se filtre como factor tras-
versal en la política de Seguridad Nacional y coadyuve por su parte a que no 
sucedan eventos que pongan en riesgo a la misma o al Estado de Derecho en 
México.
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